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esde 1901 en que se fundó la Bi- 
blioteca Nacional de Cuba, gracias  
al patriotismo inteligente y culto de un  
destacado grupo de estudiosos, escrito- 
res, bibliógrafos y eruditos cubanos, la  
institución ha acumulado en su fondos  
y colecciones el “saber cubano” y, a la  
vez, el “saber sobre Cuba”. Un hombre,  
en particular, tuvo sobre su inteligencia  
y sobre sus hombros la responsabilidad  
de la construcción de la Catedral de la  
Cultura Cubana, Domingo Figarola-Ca- 
neda. Independentista, cuyo hijo cayó  
en la batalla mambisa, había mantenido  
en París un periódico patriótico y revo- 
lucionario y una actividad bibliográﬁca  
y bibliotecaria convirtiéndose en uno  
de los más profundos conocedores del  
espíritu viviﬁcador de la cultura cubana  
del siglo XIX que germinaba en la na- 
ción pensada y soñada de José Martí. 
Durante años la institución fue acu- 
mulando colecciones, enriqueciendo  
sus fondos, gracias, entre otras formas,  
 
a la donación de colecciones particula- 
res de lo más granado de los estudiosos  
y coleccionistas cubanos. Convencidos  
de la importancia de la Biblioteca  
Nacional para la preservación de la  
memoria histórico-cultural del país, ini- 
ciaron, desde los años 40 del siglo que  
precede, un esfuerzo sistemático por  
lograr construir una ediﬁcación digna  
de ser el reservorio de un tesoro único  
constituido por el saber, aun en muchos  
casos desconocido, acumulado por ge- 
neraciones de creadores, recreadores,  
anticuarios, investigadores y osados  
buscadores. Entre los nombres ilustres  
de quienes llevaron a feliz término la  
construcción de la Catedral de la Cul- 
tura Cubana, es obligatorio recordar  
los de Fernando Ortiz, Emilio Roig y  
Emeterio Santovenia. 
En 1957, el imponente ediﬁcio José  
Martí de la Biblioteca Nacional de  
Cuba quedó inaugurado. Sus exteriores  
están formados por placas de mármol  
con los nombres de destacados repre- 
sentantes del pensamiento universal;  
en las columnas y en los mármoles  
de su entrada están grabados los de  
los escritores y patriotas cubanos; una  
torre de 16 pisos se alza retadora hacia  
la inﬁnitud para preservar en ella más  
de cuatro millones de documentos.  
El marmóreo pasillo de entrada del  
primer piso, que conduce a la Sala  
General, presenta el mayor busto bajo  
techo de José Martí. Pero no es en esa  
planta donde se encuentran los secretos  
mejor guardados de la impresionante  
Biblioteca Nacional de Cuba. En el  
piso superior se localizan las salas es- 
pecializadas. En particular, Colección 
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Cubana. Allí se conservan las colec- 
ciones preciadas confeccionadas por  
nuestros más destacados escritores e  
investigadores. Ellas sorprenden, por  
su riqueza, en manuscritos, mapas, fo- 
tografías, libros y revistas, entre otros  
documentos valiosos. En ese recinto  
sagrado de la cultura cubana, como uno  
de sus monumentos-documentos, está  
la colección Lezama Lima. 
Durante años, los especialistas de  
la Biblioteca Nacional de Cuba José  
Martí han trabajado en el cuidado, pre- 
servación, organización, clasiﬁcación  
y veriﬁcación de lo contenido en la  
Colección Lezama Lima. Con esmero  
y amor –me atrevería a decir que con  
pasión– los papeles manuscritos, las  
fotos y todo aquello que el propio  
Lezama escribió, o sus amigos, y que  
él atesoró durante toda su vida, forma  
hoy parte del patrimonio de la nación  
cubana y, por ello, del universal. De  
su valor se desprende el celo con el  
que se cuida. Sumergirse, “nadar sin  
respirar”, en esos manuscritos, notas, a  
veces escritas al azar, o en sus cartas y  
artículos, produce la sensación, como  
dijera un autor autorizado, de sentir  
su respiración que, como los manus- 
critos sagrados de un culto universal  
–antiguo, simbólico y esotérico–, nos  
reaﬁrma que: “Solo lo difícil es estimu- 
lante”. Lo luminoso no es lo contrario  
de lo oscuro sino “lo nacido sin placen- 
ta envolvente”. ¿Cuál hubiese sido la  
impronta de la obra de Lezama si hu- 
biese nacido alemán, francés o inglés?  
Estaría en el centro del debate tanto  
literario como ﬁlosóﬁco de hoy más  
que en el del ayer difuso y sin fronteras  
espaciales-temporales. Allí donde el  
culto a la razón (“pienso, luego exis- 
to”) dejó sin espacio al saber poético  
 
(“existo, luego pienso; existo, luego  
trasciendo lo que siento”) o lo redujo  
a “simples versos rimados”, alardes  
de originalidades formales, Lezama  
convierte lo poético es una dimensión  
trascendente, en la articulación de la  
imaginación imposible sobre la imagen  
de lo posible (lo posible como límite  
temporal de la posibilidad); detrás de la  
imagen está la esencia del ser humano.  
Y es en su búsqueda y en ella donde se  
encuentra el espíritu viviﬁcador de lo  
verdaderamente humano.
1 
Así Lezama  
incita a introducirnos en el mundo que  
está más allá de lo inmanente, de lo  
simple, de lo retórico y factual; recorre  
los antiguos misterios egipcios, etrus- 
cos y griegos; posa en los medievales  
escritos de San Agustín; penetra en los  
clásicos hispanos, y recorre a moder- 
nos y contemporáneos. Un verdadero  
saber universal. 
Pero Lezama es un auténtico resul- 
tado de nuestra ínsula. A diferencia de  
los imaginarios de utopías europeos, él  
no tiene que construir una isla imagina- 
ria, una Nueva Atlántica; él nace en el  
topos de la utopía. De ahí, la profunda  
autenticidad de toda su imaginación,  
de su creación original, tanto hacia lo  
interno como hacia lo externo, como un  
todo unívoco. En ello está la vigorosa  
brotación de su cubanidad. 
En 1937 Lezama publica Coloquio  
con Juan Ramón Jiménez, El secreto  
de Garcilaso y su poema Muerte de  
Narciso. Para algunos autores, en estos  
trabajos se encuentran las ideas funda- 
mentales de sus posteriores escritos.  
Por lo menos tres aspectos en ellos  
explican lo que no estaría en su obra:  
su desacuerdo con la línea seguida por  
la revista De Avance (1927-1930) que  
defendía, según él, los aspectos más 
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externos de la cubanidad; su discrepan- 
cia con la tesis en boga por entonces –y  
lamentablemente recurrente en nuestro  
medio– de la condición angustiosa y  
trágica de la insularidad, y, por último,  
la cultura cubana como simple folclor.  
Lo que sí estaría, como superación de  
lo aparente, que no es esencia, es la  
superación de lo simple externo, del  
folclorismo reductor, del positivismo  
simplón y de los sociologismos nu- 
méricos. Es su búsqueda “[…] de esa  
especial sensibilidad de lo insular”
2
 
lo que acomoda la indagación de los  
orígenes y la inserción de lo cubano,  
como genuina emanación, de la amplia  
cultura universal. 
Lezama inicia y cultiva una nueva  
dimensión de lo cubano, “la sensibi- 
lidad insular”. Con la “imagen como  
cantidad hechizada” y “la poesía como  
cuerpo enemigo”, asediado y apresa- 
do por el barroquismo de la imagen,  
coloca la “sensibilidad insular” en el  
mito “que nos falta” como componente  
integrador “de la cultura cubana con  
los orígenes de la cultura” universal.  
No resulta casual que su revista más  
trascendente lleve el nombre de Oríge- 
nes (1944-1956). 
Hay un aspecto, esencial en la evolu- 
ción de la ﬁlosofía cubana, que retoma  
Lezama y el cual es la más auténtica  
prueba del profundo conocimiento que  
posee de nuestros “orígenes ﬁlosóﬁ- 
cos”. Rechaza la epidérmica deﬁnición  
de lo cubano como “mestizo”; porque  
“una expresión mestiza es un eclec- 
ticismo artístico que no podrá existir  
jamás”. Justamente en los tiempos en  
que nace Orígenes, el latinista espa- 
ñol Genaro Artiles traduce del latín el  
libro del ﬁlósofo cubano José Agustín  
Caballero. Al hacerlo, se percata de  
 
que durante más de siglo y medio se ha  
falseado el título original de la obra: en  
lugar de llamarse Filosofía ecléctica 
se llama Filosofía electiva. El asunto  
no era de poca monta. La filosofía  
ecléctica, tal y como fue entendida en  
el debate (1838-1841) que sostuvo el  
sobrino del padre Caballero, José de  
la Luz y Caballero, era el resultado de  
una composición de sistemas y de au- 
toridades; por el contrario, la ﬁlosofía  
electiva era una auténtica búsqueda de  
la verdad, sin adhesión a sistemas o  
pesador alguno. El pensamiento electi- 
vo y crítico, en nuestras circunstancias  
americanas, era un instrumento nece- 
sario y propio para penetrar nuestra  
verdadera naturaleza para expresar,  
desde las esencias, nuestro verdadero  
ser. Luz, en lo ﬁlosóﬁco, lo expresó  
en esta fórmula: “todas las escuelas y  
ninguna escuela, he ahí la escuela”;  
todas las búsquedas, desde el saber  
universal, anclado en el fondo de nues- 
tras verdaderas esencias; un entramado  
universal y poético que contiene en sí  
un entramado cultural en la ínsula con  
topos. He ahí universalidad y, a la vez,  
cubanidad. Este camino culminará en  
la impresionante “pirámide del saber  
sentir” la sensibilidad universal cubana  
que contiene Paradiso (1966). 
¿Qué es Nuestra América sino el es- 
pacio donde la imaginación encuentra la  
posibilidad de la realización sin límites  
del sueño-mito de lo posible-imposible  
(“la imagen posible de lo imposible”)?  
En los orígenes es sólo un espacio de  
agrupamiento-reconocimiento-diferen- 
ciación de lo externo impropio, plagada  
de mitos de los imaginarios originales y  
de los que llegaron allende el mar océa- 
no. Y tal como las naciones europeas  
construyeron su imaginario propio 
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–con más de mitos, leyendas y relatos  
de fabricaciones deseadas, pero no me- 
nos artiﬁciales que de historia real (“La  
historia la escriben los vencedores”)–,  
América, con su naturaleza resisten- 
te, intrépida y retadora, es el espacio  
auténtico del mito. Más allá del dato  
histórico está el espíritu imaginativo que  
construye su propia fantasía; tiene su  
propia “cantidad hechizada”. Distingue  
Lezama tres etapas en la creación del  
imaginario americano: la de los cro- 
nistas de Indias, la del señor barroco y  
la de los artíﬁces de la independencia.  
Lezama deja claro que su interpretación  
no es resultado de la razón analítica  
aplicada a los estudios históricos, sino  
de una auténtica realización poética  
en la cual interactúan imaginación y  
memoria. Lezama nos ha dado “otra”  
forma para entendernos; “otra” res- 
puesta a las eternas preguntas de la  
ﬁlosofía: ¿Quién soy, de dónde vengo,  
a dónde voy? Nos permite entrar en  
“otra” dimensión del ser cubano; y en  
“otra” cosmovisión de lo universal. De  
ahí nuestra deuda trascendente.  
 
La Biblioteca Nacional de Cuba José  
Martí no podía dejar pasar por alto  
que, en el presente año, se cumple el  
centenario del natalicio de José María  
Andrés Fernando Lezama y Lima (19  
de diciembre de 1910). Depositaria  
de los documentos, libros, revistas,  
fotos, notas, entre otros documentos,  
de Lezama y Lima y de sus amigos, la  
institución dedica el presente número  
de su Revista al destacado escritor cu- 
bano. La publicación se completa con  
un grupo de trabajos de investigadores  
y autores que permiten reunir en ella un  
importante grupo temático que amplia- 
rá, de seguro, el conocimiento sobre  
Cuba y sobre nuestros fondos. 
Notas 
1Jiménez, José. El solitario en la imagen,  
Creación.  
El número que posee la Biblioteca Nacional de  
Cuba, no posee pie de imprenta ni paginación.  
2Ruiz Barrionuevo, Carmen. Universalismo y  
cubanidad de José Lezama Lima, Creación.  
El número que posee la Biblioteca Nacional de  
Cuba, no posee pie de imprenta ni paginación. 
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